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S. M. la R e i n a , y su augusta H erm ana la Serm a. Se­

ñora Infanta Doña María Luisa F e r n a n d a ,  c o n t in ú an  en 

esta corte sin novedad  en su im por tan te  salud.

LA R EG E N C IA  PR O V IS IO N A L  D E L  REINO

A LOS H A B I T A N T E S  D E  LAS P R O V I N C I A S  ES P A Ñ O L A S  D E  U L TR AM AR .

No era posible que la Regencia provisional del Reino 
se olvidase de los españoles de U ltram ar  al empezar á des­
empeñar el gobierno que la Constitución le confia hasta 
la reunión de las próximas Cortes. Fieles,  honrados y lea­
les en todo tiempo han contribuido eficazmente al bien­
estar y prosperidad de la nac ión , y son muy acreedores 
á la consideración de todo G obierno  que tenga por norte  
de su conducta la justicia.

D eterm inado  está en la Constitución de la m onarqu ía  
que las provincias de U ltram ar deben ser gobernadas por 
leyes especiales, y no solo es tiempo ya de que se les cum ­
pla esta oferta solemne, sino que también es ind ispensa­
ble que estas leyes sean acomodadas á la ilustración de la 
época, y respeten los derechos de sus habitantes, que tie­
nen títulos muy sagrados para exigirlo. La Regencia se 
propone cum plir  con este d e b e r ,  activando los proyectos 
que han de mejorar todos los ramos de la adm inistración 
pública; especial y señaladamente procurará  organizar un 
buen sistema m unic ipa l ,  p roporc ionar  enseñanzas para to ­
das las clases, arreg la r  los tribunales y juzgados, facilitar 
las comunicaciones interiores y exteriores, y que la elec­
ción de empleados recaiga en personas dignas por su ca­
pacidad, pureza y buenos antecedentes ,  y la de au to rida­
des en sugetos aptos para gobernar  con la rectitud é im ­
parcialidad que merecen unos pueblos tan identificados por 
muchas causas con los de la Península , y tan acreedores 
á su consideración y aprecio.

Entre  tanto la Regencia provisional se promete que el 
orden público se conservara en ellos á toda costa , y que 
tranquilos y confiados esperarán  el momento en que las 
leyes mejoren su posición, persuadidos de que solo asi po­
drán conseguir h  paz y felicidad, objeto constante de su 
anhelo. Madrid 17 de Noviembre de Í 8 4 0 .= E l  D uque  de 
la ■‘Victoria.=^Joaquin María F e r re r .= A lv a ro  Gómez Be- 
ce 'rra.=Pedro C hacon .=A gus tin  Fernandez  Gam boa.=M a- 
nuel C ortina .= :Joaquin  de Frias.

MINISTERIO D E  L A  G O B E R N A C IO N  D E  LA P E N I N S U L A .

DECRETO .

Para evitar las eludas á .q u e  pudiera  d a r  lugar la c la ­
sificación de los empleados separados ó suspensos por las 
Juntas desde 1.° de Setiem bre de este añ o  hasta que que­
daron reducidas a auxiliares del G obierno ,  la Regencia 
provisional del Reino, en nom bre  de S. M. la R ei na  Do­
na'Isabel i i ,  se ha  servido fijar las reglas siguientes: 1.a Los 
empleados separados pór las J u n ta s ,  y que tienen derecho 
& cesantía , se declaran tales cesantes desde el dia en que 
hayan dejado de desem peñar las funciones propias de sus 
destinos. 2.a Los empleados suspensos por las Jun tas  con 
q  b r e c h o s e  consideraran  también como cesantes
desdé el dia en que dejaron de servir  sus destinos, si no 
mere.n repuestos en e l lo s ; , si d o  so n , no producirá  efectos 
mngmios.la suspensión,,3.a*Éstas disposiciones se comuni- 
c^ran á todos los ministerios- para que tengan aplicación 
•en todos los casos que  ocurran . Tendréislo  en tend ido ,  y lo 
comunicareis a qu ién  corresponda. =  El D uque de la Vic­
toria y Presidente. =  En Palacio a 16 de Noviem bre de 
1840.=:A D. Manuel Cortina.

La Regencia provisional del Reino por decreto de 15 
el actual ha tenido á bien nom brar  ge fe político en pro- 

Pledad de la provincia de Málaga a D. Andrés Visedo, ce­
sante de la de Valencia; y para la de S a n ta n d e r ,  en co- 
jJ}lSI(Hl 9 * Agustín Alvarez SoLomayor, cesante de la de

P rim era  seccion.— Circular.

La Regencia provisional del R e ino ,  en vista de las 
consultas que le han dirigido varios gefes políticos y d i ­
putaciones provinciales sobre si los individuos que las 
componen actualmente pueden ser reelegido? en las p r ó ­
ximas elecciones, si estos pueden renunc iar  sus nuevos 
cargos y qué autoridad se halla facultada para adm itir  las 
renuncias, teniendo presente lo prevenido por las leyes 
de 13 de Setiembre y 4 de Noviembre de 1837 , vigentes 
en el d ia ,  que autorizan la reelección y facultan para su 
renuncia , sin que exista otra disposición legal que res­
trinja en manera alguna la libertad de los electores ni la 
de los reelegidos, ha resuelto: que llevándose a puro  y 
debido electo el contenido de las expresadas leyes, p u e ­
dan ser reelegidos los Diputados provinciales; en caso ' 
de hacer  estos renuncia de sus cargos, lo verificarán ante 
las diputaciones provinciales respectivas, quienes las ad m i­
t irán  en el acto; precediéndose en seguida á segundas 
elecciones en los partidos á que correspondan los que r e ­
n u n c ie n ,  á fin de que no sufran perjuicio los intereses de 
las provincias. De o rden  de la Regencia provisional dei 
Reino lo comunico á V. 8. para I03 efectos convenientes.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 16 de No­
viembre de 1840 .=M anuel Cortina .=S r.  gefe político de...

Subsecretaría*

Deseando la Regencia provisional del Reino que las 
obligaciones del ministerio de mi cargo se sujeten estric­
tamente a las consecuencias del sistema de  centralización 
decretado en 4 dei ac tua l ,  ha resuelto prevenga a V. S., 
como de su orden  lo ejecuto, que en las dependencias a d ­
ministrativas com prendidas en ei presupuesto de G o b ern a ­
ción en esta corte ,  como en las provincias, no se haga 
pago alguno por haberes ni otras atenciones que no sean 
de presidios y gastos indispensables de secretaría , sin que 
para ello se com unique a V. 3. o rden  por este ministerio 
con arreglo  á la proporcional distribución que debe h a ­
cerse de los fondos disponibles en la rnasa general del te­
soro nacional. De o rden  de la Regencia lo digo á V. S. 
para su inteligencia y cum plim iento .

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 12 de No­
viembre de 1840 .=M anuel Cortii ia .=Sr. gefe de sección 
encargado de la contaduría  de este ministerio.

m i n i s t e r i o  d e  g r a c i a  y  j u s t i c i a *

La Regencia provisional del pLeino por decreto de 15 del 
actual  ha declarado ministros en propiedad de la audiencia 
de Sevi l la  á D. Migue l  Nájera  Meneos ,  D. Francisco de 
Paula Miguel  Sánchez,  D. José Mar ía  Domenech , D. José 
Fe rnandez  Ballesteros,  D. Francisco Bel l oc ,  D. Miguel  Cha ­
cón, D. Santiago Amatr iain , D. F e l i p e ■ Sanz y I). Joaquín 
Azcon y Fe rr az  que actualmente sirven en dicho t r ibunal .

Al propio t iempo ha nombrado por otro decreto de igual 
lecha ministros en propiedad de la misma audiencia de Se­
vil la á D. Juan  Rodríguez  Gu i l l en ,  fiscal cesante de la de 
Aibacetc,  y  á D. Pedro García-Ce robre ros,,- honorar io del mis­
mo t r ibunal  de Albacete  y juez de primera instancia de Cuen­
ca; habiéndolo sido anter iormente también en propiedad Don 
José Cepeda del R io ,  magist rado de la Corana.

Y  por otro decreto del mismo dia ha nombrado minis t ro  
en propiedad de la audiencia de Va l enc i a ,  en la vacante c a u ­
sada por fal lecimiento de D. Antonio Cor t é s ,  á D. Migue l  
García Camb a ,  actual fiscai de la de Sevil la.

Por  decretos del 16 han sido nombrados fiscal en p r o p i e ­
dad del t r ibunal  supremo de Just icia D. Pió L a bo rd a ,  gefe 
de sección cesante del minis ter io de Gracia y Jus t i c i a , y  mi­
nistro en propi edad de la audiencia de Cáceres D. José de 
M ie r .

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

c FR A N C IA .

P a rís  9 de N oviem bre .

Fondos públicos . Cinco por 100 , 111-70. 
Cuatro id. , 96-50.

Tres  id. , 79 60.
Acciones del Banco , 5,500.
España.  Deuda act i va ,  22*-,
Pasiva , 5 | .

E l  buque mercante la E u g e n ia , sil capitán Rerard , Ue- 
jó el 3 del corr iente á la rada de To lon ,  procedente  de A r -  
;el , de donde salió el 29 de Octubre.  T r a e  las noticias si­
guientes:

Ei mariscal salió de Blidah el 27 con una columna de 8 
i 99 hombres;  el 23 pasó casi sin ninguna resistencia el fa­
ñoso Teniah  de ios muzayas ,  y  continuó su marcha hacia 
Víedeah.

El  estado de las tropas es muy sat isfactorio;  ios calores 
labian disminuido mucho ,  y todo presagiaba una campaña 
’eliz y decisiva.

Las cercanías de Arge l  no estaban inquietadas por el ene-  
nigo. (Id .)

Hace dos dias que di j imos,  con referencia á lo que se de-  
da en Arge l ,  que Abd e i -Kade r  había muerto emponzoñado.

Hoy se decia que el Gobierno habia con efecto recibido 
in despacho del mariscal Valée  anunciando Ja muer te del 
Emir. Sin emba rgo ,  no salimos garantes de esta noticia f y lo 
único que podemos decir  es que ha corr ido eu la bolsa. ( /¿/ . )

Hoy se ha instalado definit ivamente la mesa de la Cáma­
ra de Diputados.  Después de una alocución de Mr.  Sanzft ,  
llena de d ign idad,  la Cámara  ha oido la lectura de dos p ro ­
vectos de ley ; el uno presentado por el Ministro de Comer­
cio relat ivo á la asignación de un crédi to de cinco mil lones 
deHinados á r epa r a r  los desastres causados por las inundacio­
nes ; y el otro presentado por el Ministro de T raba jos  pú ­
blicos, y relat ivo al restablecimiento de las comunican iones in ­
ter rumpidas.  s

En vista del  informe de Mr .  Morcan  (de la Me ur lbe ) ,  
la Cámara ha declarado sin discusión vál ida la elección de 
Mr .  Mcsgrigny.

En seguida se ha procedido á la elección de un cuestor 
en reemplazo de Mr .  Ale jandro  Del aborde ,  habiendo recaído 
este cargo en el general  Laidet  por un crecido número de 
votos. Sabido es que estos nombramientos no envuelven n in ­
gún carácter pol í t ico,  y que las mas veces obra la Cámara  
por simpatías personales.  Se ha sacado al general  Leidet  de 
los mismos bancos en que se sienta su predecesor,  siguiéndose 
en esto las tradiciones casi unánimemente aceptadas.  El  ge­
neral  Laidet  ha sido electo por  una mayor ía de amigos que 
han quer ido rendi r  un homenage á su carácter y cual idades 
pr i vadas ,  y no por una mayoría de part ido.

Se ha aplazado para mañana el nombramiento de la c o ­
misión encargada de contestar al discurso del trono. Se cree  
que la discusión será muy animada en las secciones,  y que uo 
fal tará á su puesto ningún Diputado de la oposición. No d u ­
damos que la mayor ía se muestre menos solícita en asistir: 
La uniou y  la decisión de que ha dado muestras en los p r i ­
meros escrutinios son para  nosotros la mas segura garantía*

(Dcbats.')

Despacho telegráfico.

Marsel la 6 de Noviembre  d » i 8 4 0 . = M a l t a  2 . = E l  G rea t- 
L iverpool ha llegado esta noche de A le j a n d r í a ,  de donde 
salió el 28 anter ior  con la mala de la ludi a y los pasajeros. 
En v ir tud  de una orden del a lmirante  Stopford se ha p roro-  
gado el dar  principio al bloqueo para el 20 de Noviembre*

Todav ía  no se ha atacado á San J u a n  de Acre.  El  F ae­
tón y que encontró á la escuadra del contralmirante  Hugan  
en la a l t ura  de Spezzia , salió de Mal t a  el dia 1? á las doce 
con dirección á Tolon.

(Est e despacho no se ha recibido hasta hoy ó causa del  
estado de la atmósfera. )

Si el despacho telegráfico inserto nada nos dice de nuevo 
sobre la si tuación de los part idos bel igerantes en Si r ia ,  por  
lo menos nos demuestra  que la guer ra  se prosigue con cier tas  
consideraciones que  pueden dulcificar los rigores de  este 
cruel  azote. Asi es,  que M eh em e t - A l í ,  siempre moderado,  
á pesar de lo inminente del  pel igro,  continúa dispensando su 
vigi lante proteccio-n á todos los europeos que no temen p e r ­
manecer en sus Es t ados ,  y á mas asegura en su ter r i t or i o la 
l ibertad y  la r egul ar i dad de las comunicaciones entre  la E u ­
ropa y la ludi a inglesa. Po r  otra par te ei a lmir ante  Stopford,  
aunque hasta ahora no haya podido establecer  de un modo 
r egul ar  el bloqueo del Egipto desde 16 de Octubre  , aplaza 
esta medida rigorosa al 20 de Noviembre .  Y no es el único el 
almirante S topford  el  que da pruebas de tan loables disposi­
ciones , siuo que también los oficiales que t iene á sus órdenes



se mues t ran  animados  del  mismo espí r i tu .  E l  comodoro N a -  
pier  después  de haber  hecho sus pre par a t ivo s  para  d a r  el 
asal to á la c i udad  de Seyde  , á invi tación del  coma nd an te  del  
barco  de vapor  I rances  el Cns'or , consint ió en suspender  el 
a t aq u e  por  a l gunas  horas p ar a  d a r  l ugar  á la lami l la de So -  
l i rnan-ba já , lo  mismo que  á los habi t antes  á que  se pusiesen en 
salvo bajo nuest ro pabel lón.  E n  A l e j a nd r í a  , el capi tán  del  
A s i a  M r .  F i s h e r ,  quien  en v i r t u d  de las órdenes  que  había 
rec ib i do,  dec laró  el b loqueo  para el 0 de N o v i e m b r e  en vis­
ta de  las reclamaciones  del  comercio r epresen tado  por  el cón­
sul general  de F r an c i a  , ha lomado sobre si la r esponsabi l i ­
d a d  de d i f e r i r l o  hasta el 1G , y después  de h aber  dado c ue n­
ta al a l mi ra nt e  S t opf ord  , es cuando  este def in i t ivamente  ha 
ac orda do  p r o r ro g ar lo  hasta el 20.

Sin d u d a ,  no obstante  este modo de p r o c e d e r ,  la cuest ión 
pr incipal  subsiste todavía  en toda su tue r za ;  pero quizá de es­
te e j emp lo  de moderac ión recíproca pueda espe ra rse  qu e ene­
migos que  tan corteses se mu es t ra n  uno con o t r o ,  no esten l e ­
jos de u n acomodamiento  honroso,  (/<7.)

E sc r i b e n  de To lo n con fecha del  3 :
Las car tas  de  Arge l  recibidas  por  el ú l t imo b u q u e  cor reo  

q u e  sal ió de aque l  pu er to  el 27 de O c t u b r e ,  d i ce n que el m a ­
riscal  V al e e  había sal ido el dia a n t e r i o r  con di rección á 131 i— 
dah  , d on de  estaba r eunido el cu erp o exp edic ionar io  que  d e ­
bía m a r c h a r  á sus órdenes.  Hoy  hemos recibido not icias de la 
expedic ión  mu y favorables .

Si las not icias q u e  ha t ra ido  el b er gan t í n  la E u g e n ia  son 
c i er t as  en todos sus e x t r e m o s ,  como tenemos f un d am en t o  p a ­
ra c r e e r l o ,  parece  que  los á r ab e s ,  q ue  ya  dos veces han sido 
en gañados  esperando  nuest ras  t ropas  en la c u m b r e  del  T e n i a h ,  
se han d i r ig ido  esta vez al nuevo camino de M i l i a n a h ,  que  
la c ol umna  á las órdenes  del  gene ra l  C h a ng a rn ie r  l l evó  ú l t i ­
mamente .

Ya no se h ab laba  de la mu e r t e  de A b d - e l - K a d e r , lo cual  
indica q ue  era  falsa,  y q u e  se ha esparc ido s i mu l t án ea men te  
en todos los puntos impor tantes  del  nor t e  de Afr ica .

E n  este momento  las t ropas  de las t res  divis iones d e  A r -  
gel , O rail y  Coas tani ina  deben estar  en ca mp an a .  E l  p r ó x i ­
mo cor reo  del  nor t e  de Af r ica  no de ja r á  de t r ae r nos  n ot i ­
cias impor tantes .  ( /¿/ .)

Despachos te legrá f icos .
E l  prefecto del  Ró da no  al Sr .  Mi ni s t r o  de  lo I nt e r io r .  =  

E l  8 de N o v i e m b r e  de 1840 á medio dia.  = C o n t i n ú a  la baja,  
pero  todav ía  estamos cubie r tos  de agua.  E l  Ró d an o  ha subido 
70  cént imos.  T od a v í a  se a r r u i n a n  a l gunas  casas:  las aguas  se 
han l l evado  218  en la G u i l l o t i e r e , y  en Yaise  mas de  300.

E l  mal  está en la misma p ropor ción  en todo el  rio.  (/</ .)

Los  val l es  del  R ó d a n o  , del  Saona y  del  G a r d  ban  s uf r i ­
do  i nundac iones  d e  tal  n a t ur aleza  cual  nad ie  se a c ue r da  ha­
ber las  visto semejantes.  Las  aguas han hecho d es apar ece r  a l ­
deas en te ra s ,  y  los a r r a b a l e s  de a lguna s  c i udades  han suf r i do  
mucho.  T o d a  esperanza de cosecha se ha p e r d i d o  e n t e r a m e n ­
te , y  en muchos  parajes  hasta ha desaparec i do la t i e r r a  v eg e­
tal .  Con tan espantosos desast res  una m u l t i t u d  de  famil ias  han 
q u ed a d o  a r r u i n a d a s ,  y  muchas  ni aun t ienen asi lo ni pan.  E l  
p u e b l o ,  los o b r e ro s ,  y  sobre  todo los c u l t i v a d o r e s ,  han  p a ­
dec ido mucho.  (/<:/)

Se lee en el J o u r n a l  de F r a n c f o r t  del  6 :
E l  p r í nc ip e  Pa bl o  E s l e r h a z y ,  e mb a j a d o r  de S. M.  L c e r ­

ca de  la cor le  de L o n d r e s ,  d ebe  l l egar  esta noche aqui .  S. E. 
v u e l v e  para co n t i n ua r  d es e m p e ñ an d o  su e u c a r g o ,  y  según se 
nos a s e g u r a , a t rav es ar á  la Bélgica,  (Jdd)

Id e m  10.
Se están a r m a n d o  en Bres t  los bu qu es  s iguientes :  Las  f r a ­

ga tas  A n d r ó m e d a , D a n a e , V e n u s  y A s t r c a ; la cor be ta  H e­
r o ín a ;  los ber gant ines  Dunois  y  M a l v i n a , y  la g a b a r r a  Ca­
ravan a .  (jCommd)

U n a  de  las casas d e  banco mas  f ue r t e s  d e  V i e n a ,  la de  
V e n d í t  y  c o m p a ñ í a ,  ha s uspendido  sus pagos.  Su d e u d a  p a ­
siva asciende á muchos  c e n t en a re s  de Horines. '(/*/.)

Se lee en el Free P  res se de Singa pore  con f echa  13 de 
Agos to de 1840 lo qu e s igue:

E l  s u p er i n t en d en t e  El l io t  ha  not i f icado el  2 5  de  J u n i o  
desde M a c a o  á los habi t antes  de la  costa y  de la provinc ia  
d e  Cant ón  el principio de las host i l i dades ,  y  al efecto ha p u ­
b l ic ado  el s iguiente  documento.

H a b i e n d o  los al tos  oficiales Lin y  T a n g  t r a t a d o  con v i o­
l encia y perfidia al  s up e r i n t e n d e n t e  y  á los negociantes  in­
gleses de  Cantón con menosprec io  de la o rde n deí E m p e r a ­
d o r  de  o b r a r  respec to á el los con just icia y  mo d er a c i ó n ,  y  
habiendo  en ga ñ ad o  vergonzosamente  al E m p e r a d o r  con falsos 
p a r t e s ,  la poderosa R e i na  de I n g l a t e r r a  ha resuel to  e n v i a r  
oficiales sobre las costas de la China con el obje to  d e  hacer  
conocer  la v e r d a d  á S. M.  I. y  es t ab lec er  una  paz d u r a d e r a  
y  la l i b e r t a d  d e  comercio.

Es ta  not icia es para  d e c l a r a r  q u e  v en er an do  la Re i na  de 
I n g l a t e r r a  al E m p e r a d o r ,  y a ma n d o  t i e rn a me nt e  á los buenos  
y  pacíficos habi t antes  del  pais ,  ha r eco me nd ad o e s t r i c t a m e n­
te q ue  las p rop iedades  y  personas sean r esp et ad as  en t ant o  
q ue  no opongan  resistencia á las a r m a s  de  S. M.

En  su consecuencia p ueden  estas t r a e r  v ív e r es  sin temor  
a l gu n o  á los d i ferentes  apos taderos  de las fuerzas inglesas,  
b ajo  la seg ur i da d  de ser  protegidas  y  pagadas  con la m a y o r  
ex ac t i t ud .

H a b i e n d o  los al tos oficiales L i n  y T a n g  con falsos par tes  
a r r a n c a d o  del  E m p e r a d o r  órdenes  q u e  i n t e r r u mp en  el c o m e r ­
cio ingles  con g r a n  p er ju ic i o  de  railes de honrados  habi t antes ,

¡

tanto indígenas como e x t r a n j e r o s  , "-¿efe de las fuerzas n a-
M ívales inglesas d ec la r a  por  o rd en  d :| | ¿ r' Reina de I n g l a t e r r a  

q u ed a  c e r r ad a  para los b uques  chino» ía e n t r ad a  y sal ida en 
el puer to  de Cantón  y de los ot ros  que se indicasen en lo s u ­
ce s iv o,  hasta tanto que  el comerc io ingles no sea restablecido 
en los puntos seña lados  por  el c oma nd an te  en gele.  M as  los 
barcos pescadores p od rá n  e n t r a r  y sal i r  l ibremente  en el p u er ­
to de Cantón d u r a n t e  el dia , permi l ¡endose t ambién  á los 
del  comercio chino de  los puntos s i tuados al e x t e r i o r  e n­
t r a r  y sa l i r  y hacer  cambios  con los buques  ingleses.  =  C a r ­
los E l l i o t .

Se lee en el  B e n g a l i  H u r k a r u  de Ca lcu ta  en fecha 13 de 
S e t i e m br e  :

Po de mos  a nu nc i a r  como posi t ivo que  le expedic ión ha l l e ­
gado fe l i zmente  á Mac ao ,  habiendo  ya pr i ncip iado el b loqueo 
del  pu er to  y de la ría de C a n t ó n ,  , al mismo t i empo q u e  la 
escuadr a manda da  por el a l m i r a n t e  se ha hecho á la vela para  
el No rt e .  Su púnese g en e r a l m e nt e  que  la isla de T c h u z a n ,  s i ­
tu ad a en la costa oriental  de la China,  es el obje to de  la e x ­
pedición , y con je tú rase  que  las fuerzas inglesas pr i nc ip ia rán  
por  a po de ra r se  de esta isla que se en cu en tr a  cer  a de la la­
t i t ud  cen t ra l  de la China l l amada  p ro p i a m e n t e , y  después a t a ­
carán á I l in g  Po , s i tuada en la t i e r r a  f irme al f ren t e  de 
T c h uz a n .

Los chinos han p r i nc ip iado  á su modo las host i l idades,  
habiendo p r i mer o  in t entado , a u n q u e  en vano , i ncendiar  los 
buques  en el cabo Si ngmonn,  y después  e nv e ne na r  á los m a ­
rinos con te' p r e p ar ad o  al efecto.

Cantón 23 de M a y o . - = H a n  o cu r r i d o  desórdenes  m o t i v a ­
dos por  la miseria que  se p ropa ga  por  toda la p rovinc ia  , y 
p a r t i c u l a r m e n t e  en las inmediaciones de Cantón  , por  conse­
cuencia de  ha l l ar se  i n t e r r u m p i d o  el comercio desde que  p r i n ­
c ip i ar on  los ingleses las host i l idades.  T o d o s  los ramos de in­
d us t r ia  s u f r e n ,  las fábricas están p a r a d a s ,  y solo ios m a n d a ­
r ines c a mp ea n , apr ovechándos e  de las mul t a s  q ue  sacan i le -  
ga lmente .  Dícese también h ab er  o c ur r i d o  tu rb u l e nc ia s  en v a ­
rias provincias  del imper i o celeste,  y p a r t i c u l a r m e n t e  en T o -  
n o g - S u v e ,  c iuda d cons ide rab l e á una j o r n a d a  de Cantón.  El  
precio del  a r roz  está muy e l ev ad o,  y aun  sube d u r j á m e n t e .

P ro c la m a  de los ch inos . Recompensas por d e s t r u i r  á los 
ing leses .

Las  s iguientes  recompensas  serán f ielmente concedidas  ai  
que  d e s t r uy a  á los ingleses  :

1? T o d o  oficial c i v i l ,  mi l i t a r  , so ldado ó paisano,  sea en 
fin de cu a lq u ie r a  clase ó cond ic ió n,  q u e  se apoderase  de un 
b u q u e  de 80 cañones  y le en t r eg ue  á los m an d a r i n e s ,  r ec ib i ­

rá la suma de 2 0 0  pesos. P o r  un buque  q ue  no fuere  de tantos 
cañones  se d ar á  men os ,  rebajándose por  cada cañón de d i f e ­
rencia  100 pesos. T o d o  lo que  contenga el b u q u e  , como r o ­
p a s ,  r e l o j es ,  c a p a s ,  m u e b l e s ,  d in er o  Sfc ,9 e xc e pt uán do se  los 
c a ñ o ne s ,  a r mas  de  g u e r r a  y o p io ,  q ue  d eb e  ser  e n t r eg a do  á 
los m a nd a r i ne s ,  q u e d a r á  á beneficio del  q u e  haga la presa.  
A d em as  el que  d e s t r u y e r e  un b u q u e  g r a n d e  de  g u e r r a  ingles,  
del  q ue  no q u e d e  ni una tabla , ac re d i t án do lo  suf icientemente,  
r ecib i rá  100 pesos. Si  el buque  f ue r e  peq ue ño  se d a r á  menos.

2? T o d o  el q u e  c a p t u r a r e  un b u q u e  me rca nt e  t e nd r á  todo 
su c a r g a m e n t o ,  e xc e pt o  el b u q u e ,  c a ñ o n e s ,  munic iones  de  
gu er ra  y el o p i o ,  q u e  será e n t r eg a do  á ios mandar ines .  A d e ­
mas r e c i b i r á ,  si f u e re  un b uq u e  d e  t res  p a l o s ,  100 pesos;  si 
de dos y medio 50  , y si de dos 3 0 ;  y  si f ue r e  una  barca 
g r a n d e  3 0 0 ,  y si p eq ue ña  100.

P o r  d es t r u i r  ó e c h ar  á p ique todo b u q u e  i n g l e s ,  a c r e d i ­
t ándolo  s u f ic i en teme nt e ,  se d a r á  la t e rc e ra  p a r t e  de  las r e ­
compensas.

3? P o r  la c a p t u r a  de un ma nd a r í n  ú oficial ingles , si f u e ­
se coma nd an te  en gefe de un buq ue  de g u e r r a  , se d a r á n  50 
d o l l a r s ,  y  por  los o t res  mas ó m en os ,  según su rango.

4? P o r  la acción de ma t a r  un m a u d a t i u  ú  oficial ingles  
se d ar á  la p a r t e  de la ca n t id ad  of rec ida  si se le h u b i e r a  c o ­
gido vivo.

5? Po r  la c a p t u r a  da un ingles v i v o ,  sea soldado ó paisa­
n o ,  se da r án  100 pesos,  por m a t a r l e  20.  E n  cuanto  á la r e­
compensa por  la c a p t u r a  de los diablos  negros  será d e t e r m i ­
nada con proporción á si fue ren  soldados  ó esclavos.

T od os  ios miserables  (ch inos)  qu e faci l i tasen provis iones  
a los ingleses ó c ompr as en  o p i o ,  serán d e c a p i t a d os ,  v su ca­
beza expue s t a  al p ú b l i co ;  dándose por  su c a p t u r a  100 pesos,  
y  p roporc iona l  menté  según los demas cr ímenes .

M A D R ID  1 7 DE N O V IE M B R E .

U N  V I A J E  A L A  C H I N A  ( 1 ) .
(Cont inuac ión . )

E n  u na  sala cont igua  me enseñaron g ra n  n ú m e r o  de  pie­
zas de  t e la s ,  de las cuales  a l gu n as  e r an  m u y  b e l l a s ,  y sobre  
todo los géneros  de seda que  vienen de N a nk iu  q ue  son de 
una  ca l i da d  m u y  super io r .  No pu de  menos de  a so m b r a r m e  
al ver  la inmensa ca nt id ad  de  géneros  r eunidos  en aque l  a l ­
macén , y no p u di en do  p er s uad i r me  que  todo aq ue l lo  fuese 
el p r od uc t o  de los cinco ó seis te lares  q ue  había visto en la 
sala b a j a ,  p r e g u n t e  al d ue ño  d ónde  es taban las ot ras  f á b r i ­
cas. Me  contestó que  no tenia mas q ue  la q u e  acab ab a de 
v er ;  pero  me ex p l i có  cómo podía en mu y poco t iempo c ump l i r  
con pedidos  considerables .  C u a n d o  se hace un p ed id o á uno 
de noso t ros ,  d i j o ,  ca lcula  d esde l uego  l o q u e  p u ed e hacer  por 
sí mismo en el t i e mp o que  se le ha d e s i gn a do ;  si ve q ue  sus 
medios son insuficientes para d a r  c u m p l i m i e n t o ,  se d i r ige  á 
uno ó mas c o m p a ñ e r o s ,  les da una p a r t e  de la m ues t ra  que 
ha r e c i b i d o ,  ó les impone  del  d i b u j o  que  d eba  s e rv i r  de m o ­
d elo  , y en el d i a  prefi jado cada uno l leva su c on t i ng en te  á 
los a l macenes  del  f ab r i c an te ,  quien  cede una p ar t e  de los b e­
neficios según  lo e s t i pu lad o antes.

( 1 )  V e a n s e  las Gacetas  de  los dias  2  de O c t u b r e  a n t e r i o r  
y 12 y 13 del  a c t ua l .

Es notable  el ta lento de  los chinos para  la imi t ación;  
ro en nada sobresalen tant o como en la faci l idad con que re­
producen  en la seda todos los tej idos de a l godón  ú otros cu­
yas muest ras  se les envían .  C na nd o una señora de Macao de­
sea tene r  una pieza de musel ina  ó una tela p i n t a da ,  cuyos 
colores  y d ibu jo  la a g r a d a n ,  envía  un pedazo á C a n t ó n  , y a ] 
cabo de un mes recibe una imitación per fecta  de la tela en 
s e d a ,  y á un precio que  apenas  excede  al de u na  lela com­
p rada  en los almacenes,  l lágase igual  ped ido  á nuestros fa­
br i cantes  de Lvoii  ó de Ni me s ,  y r es po nde i án  al momento 
y con r azó n,  (pie no pueden  hacer lo  sin g r a n de s  dispendios 
y  sin e m ba r go  los chinos lo hacen con medios  que  en manera 
a l gu n a  p u e d j ^ c o m  para rse con los q u e  t i enen á su disposición 
n ues t r os  f i ^ ^ B i n t e s .

En  o t r o e n m a c e n  vimos todo el ca r ga me nt o  de  un bergan­
tín a me r i c an o :  las telas de seda q u e  le componían habían si,  
do fabr i cadas  en menos de dos m es es ,  t eni endo  á la vista una 
mues t ra  q u e  le en vi a ron  de L i ma :  es t aban  des t inadas  para 
v en d er  en Chi l e  y en el P e r ú .  M e  enseñar on  tambi én en e| 
mismo a l macén  los magníficos c ha l es ,  la g lor ia  de  nuestras 
fábr icas  de L yo n  , imi tados  tan p e r f e c t a m e n t e ,  q ue  un inteli­
gen te  habr ía  podido e quivoc ar los  ; en seguida me mostraron ra­
s o s , acaso mas in t er io r es  á los n ues t r os ,  pero q ue  demuest ran 
el g ran  progr eso  q u e  los chinos han hecho de diez años á es­
ta p ar te  en la lubr icac ión d e  este genero.  Ya  había visto a l ­
gunos dias antes  rasos lisos y l abr ad os  de N an ki n  con lo* 
q u e  no p u e de n  c o mp a ra r se  los rasos f ranc ese s ,  sea por  la be­
l leza del  t e j ido ó por  lo vivo de los colores.  T o d o s  estos a r ­
t ículos se lubr ican á unos precios tan su ma me nt e  módicos, 
q ue  t engo por  imposible  que  nosotros p ud ié r amo s e n t r a r  en 
conc ur r enc ia  con los chinos.

E l  corazón se me par t ió  de do l or  al co ns ide ra r  q u e  aquel 
c a r g a m e n t o ,  (pie d en t r o  de pocos dias un b u q u e  ext range-  
ro conduci r í a  á las costas del  ma r  del  S u r ,  iba á d a r  un 
n uev o go lpe  á nuest ro comerc io  con aque l los  países , el 
único punto  quizá cu la Amer ica  del  Sud  en donde  hemos 
conseguido e n t a b l a r  re laciones  venta josas.  T r e s  ó cua t ro  bu­
ques  se empl ean  hoy en este co me rc io ,  al cua l  los franceses 
mismos han dado or i gen  ; tan cierto es q ue  casi s i e m p r e ,  cuando 
habla  el Ínteres p ar t i c u l a r ,  c ua lq ui er a  consideración enmud<-,  
ce.  Si el t a l en to  de inv en ta r ,  y esto sin d u d a  sucederá dentro 
de pocos a ñ o s ,  se r e ún e  en los chinos á su i ncr eí bl e  facil idad 
en el t r ab aj o  , la E u r o p a  e ncont ra rá  en la China  una terr ible  
c onc ur r enc i a  en muchos  de sus a r t í culos .

M e  informe del j o r n a l  q u e  g an ab an  los o b r e r o s ;  supe que 
los mas háb i l es ,  los q u e  d i r igen  el t r a ba j o  ó ap ar e j ado res  ga­
nan 55 francos me ns u a l es ,  los demas  de  25  á 35.  Compran 
con este j o r na l  la c o m i d a ,  y su a l imen to  les cuesta cerca de 
20  cént imos por  d i a ,  el cual  se comp on e de  a r r o z ,  un poco de 
pescado y agua del rio. E n t r e  nosotros el mas ínfimo obrero 
en seda cuesta hasta unos 100 f rancos  mensuales .  Necesita pa­
ra el y su famil ia p a n ,  ca rn e y v i n o ,  leña y  buenos  vestidos 
de lana para t iempo de  i n v ie rn o :  si es c a s a d o ,  la habitación 
ha de  cos tar l e  por  lo menos  20 francos al  mes.  N o  es posible 
d i s mi nu i r  el precio de  su t r a b a j o ,  p or qu e  con el q u e  recibe 
apenas  p ued e hacer  a l g ún  ahor ro .  P o r  el c o n t r a r i o ,  el jorna­
lero chino , que  solo gana un t e rc i o ó la c u a r t a  p ar te  de sala* 
r io del  o b r e r o  f rancés , p ue de  a h o r r a r  la mi ta d  d e  lo que ga­
na;  y  si fuese necesario aun  podia r eb aj a r se  en la Chuta el 
precio del  t r abaj o.

¿Cómo pues con los e l ementos  de s u p e r i o r i d a d  que  poseen 
los chinos d e j a r em os  de s u c u m b i r  al fin por  la concurrencia que 
el los nos hacen en la fabr i cac iou d e  los géneros  de  seda,  sobre 
to do ,  si se cons idera  q u e  el los t i euen las p r i mer as  mater ias en 
m a y o r  c a n t i d a d ,  de mej or  c a l i d a d ,  y á precio mucho  masco- 
modo q ue  noso t ros ?  Y  en vista de e s t o ,  ¿causará admiración 
q u e  el Go bi er no  haga tantos esfuerzos y sacrificios para per­
fecc ionar  e n t r e  nosotros la indus t r ia  s e t í f e r a ,  y para  aplicar 
a nues t ras  fábr icas  y á nues t ras  cr ias  de  gusanos  los secretos 
de la indust r ia  china?

L a  seda es de un uso genera l  en la China  , pues  la visten 
casi todas  las clases,  e xc ept o los mas miserables .  M e  entre­
t u v e  en f or mar  un cálculo de  la q u e  a n u a l m e n t e  se consume 
en todo el imperio.  Si se considera q u e  la seda se empi ca  no 
solamente en los vest idos d e  los ch inos ,  sino también  en la 
m a yo r  p ar t e  de  sus m u e b l e s ,  no se t e nd rá  por  exagerado el 
que  yo ca lcu l e en una l ibra  la c a nt id ad  que a n u a l m e n t e  con­
sume cada individuo.  Pue s  b ie n ,  v a l u a n do  por  la par te  mas 
cor ta la población de la China en 251) mi l lones  de  a lmas ,  ten­
dremos  que  ade mas  de las ex por tac iones  q u e  se hacen para el 
e x t r a u g e r o  , la China consume en cada un año 2 50  millones 
de l ibras  de s e d a ,  q ue  al precio mas  ínfimo de 15 francos 75 
cént imos l i b r a ,  p ro du ce  la enor me ca nt id ad  de 40 millones. 
Lo pro pi o  sucede con el t e ,  y la c a n t i d ad  e x p o r t a d a ,  aun­
q ue  solo asc iende á la c a nt idad  de 125 mi l lones  de francos, 
no es mas q u e  un puuto  casi i mp er ce pt ib le  en el inmenso con­
sumo q u e  d e  este a r t í c u l o  se hace en el c e l e s t e ' imperio.

E n  la t a rd e  d e  aq ue l  misino d ia  a t rav esamo s el rio des­
pués dt* h ab e r  ba ja do  por  el como una medi a  m i l l a ,  y desem­
b ar camos  en la a l de a  de H onan.  E n  ot ro  t i empo los europeos 
podian pasearse por  la poblac ión y por  las c am pi ñas  que la 
r od ean ;  per o los excesos comet idos  por  a l gunos  de el los obli­
gar on  á los chinos á r e t i r a r l e s  esta gracia.  Con t o d o ,  pueden 
vi s i t ar  el t e mp lo  de,.M¿a o , i n me di a t o  al de se mb ar c ad er o .  EsU 
visi ta e ra  el o bje t o  d e  n u es t r o  paseo.

El  t e mp lo  , según dicen , es de  los mas g ra n de s  que  hay 
en la C h i n a ,  y su f undac ión  sube á la m á s  r emota  ai itigüedád. 
U n  inmenso pat io p lan t ado  de  á r bo les  t an  ant i guos  como el 
m u n d o ,  forma la e n t r a d a  del  t empl o.

El  p r i m e r  ves t íbu l o está d e f en di do  por  ambos  costados, 
asi como el de  la V e j e z ,  por  dos enor mes  colosos q ué  parece 
están hac iendo gestos á todo el q u e  l lega.  At ra vesamos  dfm 
pat io y l legarnos al s egundo  v e s t í b u l o ,  en el q u e  cua t ro  gi­
gantes  de 20 pies de  a l to hacen la g u a r d i a  e t erna .  Cada uno 
de estos e x t r añ o s  cent ine las  pasa su t i e mp o de una manera  dt* 
f e r e n t e :  el u n o ,  con a i re  feroz y espesas cejas  t i ene medio 
d es en va i nad o el s a b l e ,  y al v er le  en semejant e  pos tura  se di­
ría q ue  estaba e j ec u t a nd o  una de las voces de  ma nd o  del  ejer­
ci to p o r t u g u é s ;  ca ra  j e r a  ¿i o in im igo .  El ot ro  está tocan do  
un b an d ol ín ,  al q u e  según d e m u e s t r a  une  los acentos de 
v oz .  t iene la boca e n t r e a b i e r t a  y presen ta  una d o b l e  fila de 
dientes de seis p ulgada s  de largo.  El t e rc e r  m o n s t r u o . ,  sostie­
ne inagesluosarneute un ce t ro  en su mano d e r e c h a ,  y mas bu*1* 
qu e por  g u a r d i á n  de  un t e m pl o  se le t e nd r í a  por  un dios:  cu 
vano  p ro cu ro  r e c o r d a r  lo q u e  hace el c om p a ñ e r o  de este gra­
ve pe r sona je :  de jo  á o t ro  v ia j e r o mas ex ac t o  que  yo el cui-



dado de extenderse en mas minuciosos pormenores.  I
El templo de M í a  o se compone cu parte de cinco c a p i ­

llas principales separadas las unas de las otras por palios 
plantados de frondosos árboles.  Las celdas y las dependencias 
jjel templo guarnecen las dos ext remi dades  del edificio , las 
cuales t ienen la comunicación con las capil las principales por 
medio de puenteci l los.  En  una de las capil las hay un magni­
fico sepulcro de mármol  b l a n c o ,  y empleo la palabra s e p u l ­
cro porque aquel  monumento me t ra j o á la memoria los mas 
líennosos sepulcros del cementerio del P. Lach ai se ,  si bien 
están muy distantes de en t ra r  en comparación con el m a g n í ­
fico f ragmento de a r qu i te ct ur a  que tenia á la vista.  La base 
del monumento , que t iene poco mas de cuat ro pies de alto,  
forma un cuadro perfecto , y cada una de sus fases tendrá 
como 10 pies de ancho:  de esta base sale una columna en for­
ma de huso ó salomónica que termina en punta.  Cada una de 
las fachadas están adornadas  con escul turas de un t rabajo e x­
quisito. Cuat ro  ángeles ó d ivin idades  están ar r odi l l ados  en 
cada ángulo del  ma uso leo,  que según me di jo el que me 
acompañaba era an t iquí simo,  y  se elevó sobre las cenizas de 
uno de los pr imeros  f undadores  del templo.

Una escena que estaba muy distante de esperar  exci tó so­
bremanera mi intere's en la capi l la principal  : los bonzos es­
taban ocupados en la oración de la t arde.  Sobre su túnica de 
seda de color  gris vest ían ot ra  de una especie de tela t a m ­
bién de seda amar i l la  que pasándoles por debajo del brazo 
derecho,  se ajustaba sobre el hombro izquierdo por medio de 
un anillo de concha y de anchos broches de plata ó cobre.  
La capilla en donde estaban orando tenia como unos 80 pies 
de largo sobre 50 de ancho. E n el centro se veian tres colo­
sales estatuas de B ud ha :  la del medio era cier tamente m o n s ­
truosa: iiíllnitas lámparas  confundían su c l ar i dad con la de 
los últ imos rayos del  sol poni ent e ,  y el cirio sagrado h u m e a ­
ba en los al tares.  En  cada lado estaban colocados 150 á 200 
bonzos. La oración se asemejaba mucho al rezo de vísperas 
del rito catól ico:  los bonzos de la derecha reci taban un v e r ­
sículo al cual contestaban los de la izquierda.  T ení an  las m a ­
nos sobre el pecho en ademan de s u pl i ca r :  un h o m b r e ,  g o l ­
peando con un pali l lo sobre una especie de t ambor  de ma de­
ra pintada , marcaba el co mpás ,  al cual  acompañaba otro m ú ­
sico con un tr iángulo.  U n a  campani l la servia de señal  para 
ar rodi l l arse ,  y el t r iáugulo para ponerse en pie.

Un europeo que por casual idad hubiese ent rado al l í  i g ­
norando el paraje en donde se encontraba , habría creido c ier ­
tamente , á no ver  los ídolos,  que se hal laba en un templo 
católico. Cada vez que los bonzos dobl abau la r o d i l l a ,  no se 
dirigían á la divi ni dad sino al sol poniente.  Cuando los ú l t i ­
mos rayos del astro desaparecieron en el hor izonte ,  uno de 
los bonzos se di r igió con pasos mesurados y graves  á la p u e r ­
ta principal  de la c a p i l l a ,  y all í  volv iendo la espalda á 
Budha.,  se a r r od i l l ó  por tres veces,  tocando con la t rente  en 
t i e r r a ,  y la cabeza vuel ta hácia el Occidente.  Cuand o hubo 
concluido esta ceremonia,  todos los bonzos le imitaron,  dieron 
después t res veces la vuel ta  al t e m p l o ,  marchando en fila , y 
ent rando en el la el pr imero de la izquierda cuando el ú l t imo 
d e la derecha l legaba á el. Mar cha ban  con paso gr ave  y l en­
t o , l l evando las manos tendidas  y pronunciando todos juntos 
y  sin i nterrupción estas t res palabras  que con mucha dif icul­
tad pude co mp re nd e r :  B id a  a a adida. Concluida la proce­
sión todos los bonzos sal ieron del templo,  excepto dos-ó tres 
que se quedaron los úl t imos para apagar  las lámparas  y c e r ­
r ar  las puertas.  Entonces  pudimos examina r  el i nter ior  de la 
capilla.  En  cada uno de los costados laterales habia colocadas 
ocho estatuas todas doradas  y del  tamaño n a t u r a l : son las 
ele los discípulos de B u dh a ,  ó los apóstoles de su secta. Cada 
uno de ellos está representado ejerciendo las funciones que 
se supone le fueron famil iares dur an te  su vida.  T a m b i é n  la 
religión de Budha tiene su San Ped ro  , pues vimos á uno de 
sus apóstoles componiendo una red para pescar.  E n t re  esta re- 
ligion y la catól ica se observa cierto punto de contacto que 
desde luego l lama la atención del menos instruido.  Estas casas 
de re t i ro ,  en las cuales se ent regan los bonzos á una vida de 
pureza y de sobr iedad;  la ac t i tud de sus mor ad or es ,  su t ra je ,  
sus costumbres ,  sus cantos,  las ceremonias de su c u l t o ,  y 
hasta su modo de v i v i r ,  ¿n o son otros tantos puntos de c o n ­
tacto ent re  ambas rel igiones? Esta ap ar en t e  analogía  ent re  
ambos c u l to s ,  uno de los cuales  es el medio mas poderoso de 
la civi l ización,  al paso que el ot ro es el tipo mas ca ra ct er ís ­
tico de la b a r b a r i e ,  no debe s or pr ende r  á los que  r e c u e r ­
den que por espacio de algunos siglos los misioneros jesuítas 
han predicado el crist ianismo en la China.  De consiguiente 
naturalmente deben haber  q ue d a d o ,  sobre t o do ,  e nt re  las cor ­
poraciones rel igiosas,  t radiciones ó recuerdo» de los efectos 
producidos por  la palabra de estos hombr es ,  cuyo celo y al ta 
capacidad no pueden ponerse en duda.

No falta quien a t r i buy a  estos pequeños puntos de c o n e c ­
to entre los ; dos cu l tos ,  á una analogía de or igen en t re  el 
hudhismo y  la rel igión de los coftos del Egipto.  Per o poco 
versado en estas ma te r i as ,  dejo á otros el cuidado de hacer  
comparaciones que  90 de jar ían  de present ar  curiosos r e s ul ­
tados.

En la Chi na  se mira  gener al me nt e  la rel igión de Budha 
como una superst ición.  Las leyes del  i mperio proscr iben el 
hudhismo;  mas esta proscripción no s iempre es act iva , pues 
®l Gobierno 110 la pone en ejecución sino cuando conviene á 
sus intereses. Sin e m b a r g o ,  de t iempo en t iempo una perse­
cución viene á exci tar  el celo de los discípulos de Budha.  
Aunque el poli teísmo es la rel igión dominant e en casi todo 
®l celeste i mperi o;  a u n q ue  chda casa ,  cada ar te  y cada p r o ­
fesión t i e n e , p o r  decir lo a s i 9 su dios y su c u l t o ,  el Gobierno 
no reconoce más qu e  una r e l i g i ón ,  cuyas  di vinidades  son é» 
Cielo, la T ierra  y  el Em perador . Según las máximas 4© e*ta 
doctrina religiosa el cielo y la t i er ra  son los padres del  u n i ­
verso ; la t ie r ra  produce todas las cosas; el cielo dispensa el 
i*!®11 y el m a l ,  y  d i spone de t o do :  es el s upr emo árbi t ro.  El 
Emperador  es el gefe de  la cr ea ci ón ,  es el que s i rve de m e ­
diador ent re  la cr ia t u ra  y el Ser  Sob e ra no ,  es el que  in t er ­
cede f el que j u z g a ,  el que  condena.  Los E m p er a do re s  de  la 
Ghina,  como se v e ,  se han reservado un papel  muy b r i l l a n ­
te,  y causa cier t ament e asombro v e r  el  respeto,  ó mas bien 
adoración que sus súbdi tos le t r i b u t a n ,  puesto q ue  ellos d i s ­
ponen de todo no solo en este m u n d o ,  sino en la ot ra vida.  
Llega á tal ex t re mo este respet o,  q ue  se considera como un 
crimen capital  el a t r ever se  á manci l lar  el  nombr e del E m p e ­
rador pronunciándole.

Antes que asistiésemos á la oración de los bonzos se nos

condujo a un patio en donde se guardaban los mas c o rp u le n­
tos y mas gordos cerdos que he visto en parte alguna.  Estos 
inmundos animales son sagrados para los bonzos. Guando un 
individuo ent ra en la congregación del t e m pl o ,  ofrece al dios 
un c e r d o ,  á quien se al imenta con el m a y o r  esmero durant e 
su vida.  J amas  se les m a t a ,  y cuando muere  uno de ellos es 
un día de luto para la comunidad.

T a mb ié n  nos mostraron el jardín del  t e m p l o ,  en el que 
se cul t i van muchas semillas de todas espec i es , q u e ,  como de­
jo d i cho,  const i tuyen el único alimento de los bonzos. En  el 
fondo del jardi n están sus sepulturas en una parte de la col i ­
na que mira al Oriente^ Gada Uno de los sepulcros está c o m ­
puesto de una cerca de manipostería con una puerta al Este: 
el cuerpo se deposita en el fondo de la cerca , y algunas v e ­
ces enruedio. IJna inscripción grabada sobre la piedra dice en 
que' reinado y año el cuerpo que allí desean»* fue colocado, 
como también los nombres y profesión del  difunto.  En Ma- 
eao toda la campiña que ci rcunda la ciudad está cubier ta de 
túmul os  de esta c lase,  entre los cuales hay algunos sepulcros 
europeos ,  cuya inscripción indica que han sido construidos so­
bre los despojos de los gefes de la factoría holandesa que es­
taba al l í  establecida.

Demos ahora un largo adiós á los t e m p lo s ,  á las capillas,  
á las pagodas y á los bonzos, de quienes ya no volvere á ha­
blar.  E l  t iempo q ue  he fijado para mi estancia en Cantón es 
tá para e s p i r a r ;  los momentos son contados,  y el deber  me 
l lama á Mani la .  Mis amibos de Cantón me dicen que he visto 
mas cosas en los pocos dias que  he permanecido a l l í ,  que a l ­
gunos europeos residentes mas há de 15 años. Sin embargo,  
hoy , que es preciso p a r t i r ,  siento sobremanera  los momentos 
preciosos que las exigencias y deberes de la sociedad me han 
hecho perder .  M e queda solo un dia ,  y quiero aprovechar le .  
Me han propuesto ir á una casa donde se vende el opio , ase­
gur án dome que yo también puedo f u ma r l o ,  si gusto. T u v e  
buen cuidado de no rehusar  una invitación tan seductora , y 
héteme en camino de esta casa,  sobre la cual  está suspendida 
la espada de la just icia de la China.  Yo mismo voy á cometer  
un del i to que las leyes castigan s ever ament e ;  mas ¿cómo r e ­
sistir al deseo de ex pe r i me nt a r  los efectos de esta pasión do­
minante de los chinos , cont ra la cual el Gobierno emplea t o ­
da  clase de  r igor es ,  y que  al  mismo t iempo se bur la  de el los?

(,Se continuará.)

C R O N I C A  D E  M A D R I D .
E l  invierno. Sociedades artísticas y  lite ra ria s . R evista

de teatros. O pera. Cásate por ínteres y  me lo dirás des­
pués , comedia en cuat ro  actos , por Abenamar .  .Toros y
cañas , id. en tres actos:  su autor  D. Tomas  Rodr íguez
Rubí . .  Una ausencia , d r a m a  t raducido del  francés por
D.  V e n t u r a  de la Ve ga .

E l  cielo está c u b ;er to de nubes;  no le miréis porque si 
infunde alegr ía y contento cuando es el azulado pabel lón del 
sol , cuando es el  manto es t rel lado de la n o c he ,  hora q u e  
está sombrío y ceniciento , no le miréis que causa su vista 
abat imiento y tristeza. Oi d el viento que muge y siIba á c o r ­
tos intervalos  y ar ranca una á una,  como el cierzo de la edad 
las i lusiones de la j u v e n t u d ,  las postreras hojas q ue  vimos 
br ot ar  el mes de M a y o ,  y que  se despiden mustias f  resecas 
del t ronco que les dio vi da :  ved como el tor rente  las a r r e b a ­
ta en un t o r be l l i no ,  cual  al hombr e el imperio de las pasio­
nes;  ved como el despoblado arbus to al agitar  sus de scu bi er ­
tos b r azos ,  parece l lor ar  su perdida  v e r d u r a ,  como l l o r a­
mos la lozanía y el vigor que  perdemos en el otoño de la 
existencia.  E n t r emo s :  mi rad que el aquilón conmueve los á r ­
boles y las heladas pl ant as ;  mi r ad  que las úl t imas  flores se 
han secado;  mi rad  que la l luvia  azota los cristales de nue s ­
t ras casas;  y bien es guardar nos  en ellas de la intemperie de 
la estación , de los nevados hielos del i nv ie rn o ,  y ¡ ay , asi 
pudiéramos de los mas crudos  de la edad!!

No recorráis  las verdes praderas  que há dos meses se 
veian galanas aun y hermosas:  no espereis el bel lo cr epúscu­
lo de la m a ñ a n a ,  qu e  ve ndr á destacado ent re  nieves ,  ui el 
plácido y t r an qu i lo  de la t ar de  que morirá ent re  pardas nie­
blas.... Renunci ad  á la na tura leza para acogeros al ar te  , y 
nunca es este mas necesario que en los dias que ahora co- 
mieuzan.  T r o c a d  el ca lor  del  sol por el de la chispeante leña: 
aquel  no se logra ya casi n u n c a ,  y esta nos ofrece su b e n é ­
fico auxi l io.  No corráis  t ras los gamos por el mon te ,  ni persi­
gáis á> la medrosa l iebre en el soto; cubrios con sus pieles y 
venid con nosotros,  ya á escuchar la lectura de algún fantás­
tico c u e n t o ,  ya á ver  las hermosas que pueblan los jueves  el 
Liceo , ya á ad mi ra r  las proezas de Auriol  en el C irc o,  ya á 
a p l au di r  en el t ea t ro  algún dr ama nuevo.

De todas las sociedades art íst icas y l i terar ias  que existen 
ac tualmente en M a dr i d  , la mas útil  es el In s titu to  español: 
la mas br i l lant e  el Liceo} que no nos at revemos  á l lamar  « r -  
tístico  y  literario . La pr imer a ha adoptado el lema de In s ­
trucción r beneficencia } y con tan noble enseña camina hácia 
todo lo que es fi lantrópico y humani tario.  El Liceo por  el co n ­
t rar io  , aunque  no la ha escr i to,  t iene por divisa el recreo no 
mas,  bajo diferentes  formas;  hoy halagando los sentidos con 
ese ar le  subl ime cuyo poder  simpático atest iguó Or feo ;  ma­
ñana c o n xotro no menos gr at o ni menos n ob l e ,  con el ar te  
de Sófocles y E ur í pi des  , con el de T a i m a  y Maiquez.  Y sin 
e m b a r g o ,  á esto está reducido el Liceo en el dia:  cierto es 
que en él se encuent ra  dulce solaz y grata var iedad ; cierto 
es que  al l í  se reúnen hermosas,  que  al l í  se ve todo lo que  
hay en M a d r i d  de mas cul to y elegante,  ¿ P e r o  es esto sufi­
ciente en el siglo que v iv im os ?  No :  por esa a dmi ra bl e  c o m­
binación del  placer  como móvi l  de  la beneficencia,  del  r e ­
creo como medio de  proteccíoa a las  artes y á las ciencias,  
debiera procurarse que algo de pos i t i vo ,  de ú t i l ,  redundase 
al país de  la inst i tución de q u e  hablamos:  ó renuncie el L i ­
ceo á los t í tulos de “ art íst ico y l i te rar i o, ”  .ó t r a t e  de m e r e ­
cerlos.  La actual  j un t a  gub er na t i va  ha hecho mu y poco para 
consegui r lo:  a guar demos  de la que  debe nombrarse muy en 
b r e v e ,  q u e  c o mpr enda  me j or  la extensión de  sus obl igaci o­
nes y de sus deberes  : de ot ra  s u e r t e , no será esta la úl t ima 
vez que insistamos sobre lo mismo.

Las  sesiones de  los jue ves  no han presentado hace t iempo 
ninguna novedad q ue  de no ta r  sea ;  han empezado las de los 
domingos por  la tuanana , y están frías y poco concurr idas .

Tambi én  la Academ ia filarm dnivdhn  dado el viernes ú l ­
t imo principio á las suyas,  después de cuat ro meses de i nac­
ción. El  concierto con que ha inaugurado la t empor ada de 
i nvi erno,  ha sido bri l lant ísimo,  tanto por las escogidas piezas 
que se e je cut ar on ,  como por la elegante y numerosa reunión 
que asistió,  contándose entre ella al Sfc.voñ D e q u e  d e  l a  V r c -  
ToniA y  d e  M ó h é l l á .  Las señori tas de Campuzauo y Mart in,
V los Sres. Gastéis y Ri vero ar rancaron inus de una vez a p l a u ­
sos de entusiasmo,  asi como los demas señores socios que  co n ­
t r i buyeron con sus talentos at bri l lo de la función.

¿ D e  los t ea t ro s ,  qué podemos decir  p i r a  a n u d a r  el hilo 
de nuestra crónica ? Después del Encubierto de V alencia  , de 
que hablamos á nuestros lectores,  solo se han puesto en esce­
na Otra* dos producciones originales.  Este largo i nt erva lo  se 
ha l lenado con espectáculos de di ferente  género;  el Sr .  R i -  
tel ha hecho el Jocó y otras  varias cosas con su a c os t u m b r a ­
da agi l idad y conocida destreza ; el Sr.  Guzmau ha acrecido,  
si es posible , su fama y justa reputación con el papel  de 
Garabi to en L a  Redoma encantada ; y se han satisfecho las 
exigencias de cierta parte del públ ico con un melodrama t e r ­
r i bl e ,  t i tulado La Abadía de Castro , y q u e  fuera injusto 
apreciar  en mas de lo que vale,

La compañía l írica sigue presentando funciones nuevas  y  
var iadas ;  la graciosa Mazzarel l i  acredi ta  cada dia mas su e x ­
presión , su intel igencia y su excel ent e escuela de  caut o:  el 
Sr .  Gener o logra just ísimos aplausos s iempre q u e  ejecuta  el 
Guillermo T e ll\ también el Sr .  Gal l i  ha vuel to á presen­
tarse en la escena madri leña con este úl t imo spart i to.  La pr i ­
mera ópera nueva,  y que debe cantarse en la presente s e m a ­
na,  será Le N ozze d i F ígaro: tenemos favorables  noticias de 
su méri to.

T a r d e  nos toca habl ar  de la p r imer a obra dramát ica del  
escri tor  conocido bajo el pseudónimo de A benam ar , y s er e­
mos por tanto concisos y breves.  H a  habido al escr ibi r  a q u e ­
lla pieza una pretensión , que enunciada t iempo há por  el 
a u t o r ,  y recordada no muy opo rt unament e por algún per ió­
dico,  cont r i buye soberanamente á que la Crí t ica,  y nosotros 
como par te  de e l l a ,  seamos menos indulgentes  de lo que  
hubiéramos sido sin e-ta circunstancia* Parece que Abena- 
mar no menos se propuso que escr ibi r  como lo harian Cal ­
d e r ó n ,  Ti rso ó M o r e t o , si en nuestros dias viviesen.  ¿ L o  
ha conseguido?. . .  Nosotros no vaci lamos eu decir  que 110. 
¿Y sabéis por qué? . . .  P or qu e su comedia es en sí misma un 
ter r ibl e a n a cr on is m o; porque es un dédalo de principios y 
de sentimientos cont radictor ios;  porque los personajes no tie- 
ucn de la época del drama mas que  el t ra je  , y sus ideas p e r ­
tenecen á la nuest ra casi s iempr e;  porque en fin es una c o n­
dición del t a l e nt o ,  y una condición especial del escri tor  d r a ­
mát ico,  plegarse á las exigencias de la edad en que v i v e ,  y 
hacer las concesiones que hoy reclama un públ ico de  todo 
punto diverso del que concurr ía á las representaciones del  
teatro del Buen Ret i ro;  de l  que  tenían q u e  considerar  nues­
tros grandes dramáticos del  siglo xvt i .

¿Consiste acaso la imitación mas ó menos f e l iz ,  mas ó 
menos a c e r t ad a ,  de aquellos gloriosos model os ,  en i gualar  la 
época del d r a m a ,  en da r  el mismo giro á sus escenas,  en 
asimilar  su c o nt e x t u ra ,  en reme dar  sus cara ct er es ? No:  no 
consiste eu eso:  falta el ínteres que  t ienen las obras maestras 
de nuestro ant iguo t ea t ro :  falta q u e  el pensamiento moral  
sea g r and e;  falta que  la intriga tenga trabazón y verosimil i tud;  
falta en fin la na tura l idad y consecuencia de los personajes.  Y 
hay otro e r r o r  mayor  todavía en lo intentado por Abenam ar. 
¿¡Cree que  L o p e ,  Cal der ón ó T i r s o  si viviesen eu nuestro 
s iglo,  escribi r ían como en eLsuyo lo hicieron?. . .  ¿Piensa q ue  
fueron gr andes  por el género de sus obras  y no por el poder  
de su genio?. . .  Si entonces reflejaron en el teat ro las costum­
bres de su época,  si aquel la l i teratura fue una v e r d a d ,  hoy 
no hubieran hecho lo mismo para que la presente lo fue»e. P o r ­
q u e ,  ¿ dónde  están los sentimientos de aquel los t iempos,  d ó n ­
de están sus nobles pasiones,  dónde su espír i tu caballeresco? 
¡ A h ! . .  Nadie como nosotros siente que se haya ext i ngui do 
aquel  sagrado fuego;  nadie como nosotros lamenta que h aya­
mos l legado á una edad mas fria y positiva , mas calculista y 
mas interesada;  pero por eso no juzgamos menos imposible la 
resurrección que se pretende.  Creemos que aquel la  l i t era tura  
es el monumento de nuestra g l or ia ;  amárnosla con entusias­
mo y con veneraccion.. , .  pero boy dia no podemos sino a d ­
mirar la  una y mil veces;  hoy no podemos mas que a r r o j a r  
una corona sobre la tumba que encierra á la vez el género y 
los autores del siglo x v n .

Una cosa hay sin embargo que  ha logrado Ab enamar  en 
su intentada imi tación,  y que nosotros,  s iempre imparciales,  
no podemos menos de s eñal ar  : el l e n g ua je ,  la locución p o é ­
t ica ,  que si es á las veces desigual ,  es otras e l e v a d a ,  fácil y 
armoniosa.  Momentos hubo en que olvidamos el nombre  del  
aut or  de la comedi a;  en que creimos resuci tada la musa de 
Ti rso ó hal larnos en un grato ensue ño;  pero pronto pasaba 
la i lusión;  tras la gala de la poesía t raslucíamos luego el 
inerme esqueleto de la f ábul a;  t ras aquel la  pompa y faci l i ­
dad de expresión,  veíamos la escasez de invención y de a r t i ­
ficio dr amá t i co ,  y convencíamonos cada vez mas de lo i mpo­
sible de la empresa acometida.  ¡Lást ima en verdad q u e  se 
hayan gastado tan bellos versos en si tuaciones pálidas y d e s ­
coloridas!  ¡Lást ima que un plan vicioso y mal concebido ha­
ya  servido de base á tan admirables  detalles.. . .!

Per o no lo olvidemos y seamos indulgentes :  Cásate por  
ínteres es el pr imer  ensayo de su au tor  en la c ar re r a  d r a m á ­
tica : tal vez los pasos que dé en lo sucesivo sean mas a f o r t u ­
na dos ,  y tal vez aleccionado por  la exper iencia  l legue á co­
locarse á g r ande  al tura .  Dotes para el lo no le fal tau:  fál tale 
sí la exper iencia  y el conocimiento del  teat ro ; fál tale estu­
d i ar  la índole de nuest ro públ ico en el dia , y esto se consi­
gue con faci l idad,  cuando las otras solo Dios puede otorgarlas.

E l  Sr.  R ubí  ha dado estos dias su segunda producción,  
y  por segunda vez ba logrado un t r iunfo envidiable.  Las  mis­
mas b e l l e z a s ^ q e  resplandecían en D el mal el menos hemos 
contemplado en Toros y  cañas: la misma faci l idad y pur eza  
de elocución;  la misma finura de s á t i r a ;  en f in,  igual  origi ­
nal idad en los caracteres  , igual ex ac t i t ud  en ellos.

Per o si en lodo esto se ha mostrado ahora s upe r i or  el s e­
ñor  R u b í  , no asi en la idea moral  de la comedia.  La  de su 
pr imer a obra era gr ave  , p r of un d a ,  esencial , si no nueva : la 
de Toros y  cañas es menos i mpor t ant e:  y sobre todo menos 
verdadera.  Los defectos de uua clase no son los de la h um a­
nidad t o d a : por eso el barón no es la personificación exclusi­
va de un r idículo ó de  uu vicio social ;  no es un t ipo como o!



A v a r o  ni como el H i p ó c r i t a ; es nn accidente de la naturaleza 
humana ,  y  una consecuencia no mas de la educación y  de i n ­
cl inaciones que j a  pasaron.

Eslo apa r t e ,  ia pieza está escrita con la corrección y  do­
nai re que tiene acreditado su autor :  no es en verdad la co­
media g r a v e ,  profunda de Mol i e r e ;  no es tampoco ia come­
dia moral y  filosófica de Morat in ; es la de Mar ivanx con su 
l igereza y  su chiste, con sus detal les y  episodios hábilmente 
imaginados;  con sus pinceladas oportunas y  con su infinita va­
r iedad de donosos pormenores. Pero por lo mismo que vernos 
en el Sr.  Rubí  cual idades tan relevantes para escritor d r a ­
mát ico,  por lo mismo que no cul t iva el genero cómico por 
necesidad , sino por gusto , por lo mismo quisiéramos que 
abordase otros con preferencia.  El drama moderno,  lo c ree ­
mos fundadamente,  no le negaría tampoco sus l aure le s ,  y  en 
el podría ostentar toda la extensión de su ta l ento,  que se ha­
l l a  como comprimido y  aprisionado en las reducidas dimen­
siones de la comedia puramente clasica.

La acción de T o r o s  y  C a ñ a s , senci l la en el fondo, está 
amenizada con mil incidentes hábilmente traídos y  con no 
menor faci l idad manejados. Casi todos los personajes son ver ­
daderos , y  lo es en alto grado el de Corr i l lo , que sin dejar 
de ser episódico,  es uno de los principales de la comedia:  las 
escenas en que este figura están l lenas de animación:  hay una 
sobre todo admi rable  en original idad y gracejo.  Cur r i l lo  es 
un ente ambiguo,  medio torero y  medio criado de un barón: 
s í rve le  de maestro de tauromaquia y  de agente en sus de­
vaneos amorosos,  y  es al mismo tiempo el protector de ios 
de dos pupi las de aquel .  Una vez que faci l i ta la entrevista 
de una de el las con su amante,  se vale  de varios medios para 
impedir  que los sorprenda una venerable dueña ,  aya  de las 
dos jóvenes. Astuto y ladino como anda luz ,  emplea todos 
ios medios para detener l a :

Car r i l l o .  (M ien t r a s  la habla el zeñorito 
se me vá á najar  la vieja,  
y  pu-e á la que está en la reja 
a t rapar  en el garl i to.
Fue voy á gar la con e l l a ) .
¿ Y  usté no va á la corr ía? . . .

B r í g i d a . .  No,  no;  que me asustaría.
Viz c o nd e■. ¡Que feliz es hoy mi estrel la! . . .  ( A C a r o l i n a .)
Caro l ina . .  Tu dicha fundas en poco.
Cur r i l l o . . .  ¡ J u y ,  za lero,  ¡qué  fatiga!
B r í g i d a . .  ( M e  enamora).
V i z c o n d e . ¿So lo  amiga? . . .  ( A C ar o l i n a . )
C a r o l i n a ,. Sí  , Vizconde , y  no seas loco.
V i z c o n d e . Mas esperaba de tí.
Cur r i l l o . . .  Pues mire usté,  es la  verdá;
B r í g i d a . . Pues deje usted eso ya.

Cur r i l l o . . .  (Pues se va,, no hay mas remedio.. .
Que no ze me ocurra un medio.. . )
( P r e s e n t a n d o  á B r í g i d a  una  mano) .
¿ M e  quie usté saca esta espina?

Este recurso bell ísimo é ingenioso,  es uno de los golpes 
mas afortunados de la comedia.

El  Sr.  Rubí  deja entrever  por entre los pl iegues del man­
to de T a l í a  una punta del velo de Melpómene:  la deses­
peración del  j ugador  en su primera obra,  el  duelo del V i z ­
conde y D. Marc i a l  en esta,  fijan el Ínteres de diferente mo­
do y  le dan nuevo giro. Aplaudírnoslo sinceramente,  y  solo 
fuera de desear que se marcase mas y  se determinase mejor  
esté claro oscuro,  que constituye mucha parte de la bel leza 
en todas las obras del arte.

Hemos indicado no mas que leve y  someramente el a rgu ­
mento de T o r o s  j r C a ñ a s , y por tanto solo diremos para ter ­
minar  la idea , que el  harón se corr ige de su r idicula  afición 
á los toros y á las intrigas amorosas tan agenas de.su edad 
y  de su carácter ,  y que los demás,  como es de suponer ,  con­
siguen el logro de sus deseos. Fáltanos el espacio para enume­
r a r  la variedad de incidentes originales que embel lecen el 
conjunto,  asi como para copiar algunos de los mejores trozos 
de fácil y elegante poesía,  que no es raro y  dif íci l  encontrar 
en la comedia.

La ejecución se resentia de falta de ensayo,  y  fue un tan­
to desigual  la primera noche;  pero debemos hacer mención 
de la exact i tud con que creó y sostuvo el Sr .  Fernandez el 
gracioso papel de Curr i l lo.

De opuesto género,  de diferente índol e,  de grande in • 
tención filosófica es el drama t itulado Una A u s e n c i a , que se 
ha estrenado poco después de T o r o s  y  Cañas .  Muéstrase en 
él Scr ibe á la a l tura de su reputación y de su ta lento,  y  no 
menos en la marcha de la acción que en la pintura de los ca­
racteres ostenta su profundo conocimiento del corazón y  del 
teatro.

Como ha dicho muy  bien un periódico,  no hay análisis 
posible para semejante obra:  puédese sent i r l a ,  difícil es ana­
l izar la .  El pensamiento que la ha engendrado es g r a n d e , es 
e l evado ,  es moral  y religioso: es el de pintar las consecuen­
cias de una fa l ta ;  es ei de diseñar con sombrío pincel la g r a ­
vedad y el pel igro del mas leve desl iz en la muger  casada ;1 
es cast igar la culpa con el remordimiento primero,  después; 
con la nobleza del ofendido , dos de los mayores castigos q u e 1 
existen para la humanidad. Y  si esa pintura es ve rdade ra ,  si; 
3lega al corazón y lo conmueve,  juzgúese de la conveniencia 
y  ut i l idad de un drama de este género:  juzgúese de su efec­
to sobre el espectador. '

Para  producir lo tan grande y  poderoso, no ha echado 
mano Scribe de dobles peripecias ni de episódicos detal les:  
l a  acción es senc i l l a ,  escasa tal  vez ,  y  toda e l la  consecuen­
cia de  lo que ha pasado antes de levantarse el  telón. Pocos 
son también les personajes y  no mas que los estrictamente 
necesarios;  pero todos, con qué verdad concebidos! . .  ¡ Con 
qué energía bosquejados!. . .  M i rad l a  a l l í ;  aquél la  muger pá­
l ida ,  t r é m u la ,  enferma y abat ida ,  es la víct ima de un ins­
tante de imprudencia.  Separada de su esposo, olvidó por un 
momento sus deberes. . ,¿ Sabéis cómo? Halagando la pasión de 
un joven at revido;  enviándole corno símbolo de esperanza y  
de consuelo un simple rami l lete de violetas. . . .  Ay. . .  Y  el la  
bien caro paga su femenil flaqueza.. .  El  amante escala una no­
che el balcón de la triste C l a r a ,  y  no aumentemos su in­
fortunio repi t iendo aqui  con la narración de é l ! . . .

Y  desde entonces vedla presa de un sentimiento horrible;  
ved l a  l l orar  su ex t r av ío  con lágr imas de sangre ; vedl a per ­

seguida por el remordimiento noche y  d í a ;  ved en fin agosta­
da su belleza como perdida su t ranqui l i dad Hay  nn hom­
bre que no ignora el  secreto de la situación de C l a ra :  ese 
hombre es un criado á quien e l la  se ve obl igada á respetar 
por miedo de que la descubra ;  á quien todo se lo tolera por 
temor de que se vengue,  y delante del cual no puede l evan­
tar la vista Y sin embargo ,  aquel la muger ha sido c r imi ­
nal sin de j ar  de ser v i rtuosa ,  y su alma hol lada un instante 
por el soplo infame de la seducción , se ha alzado mas pura 
que antes y  mas fuerte que nunca!  Oidla si no inculcando los 
severos principios de f idel idad conyugal  á una muchacha 
inexperta y vaci lante;  ved cómo la salva de sí propia y cómo 
la separa del hál ito venenoso de la serpiente,  que hácia sí la 
a traía !...

Y  para terminar este cuadro,  bien será mostraros a l l í  
aquel la  figura noble ,  e l evad a ,  severa que sobre todas des­
cuel la.  Aquel  es el esposo ofendido que castiga con la gene ­
rosidad,  justificando á los ojos de todos á su desdichada con­
sorte;  aquel  es el hombre que encierra dentro de sí todo su 
do lo r ,  toda su amargura para que la fama de la culpable no
padezca , porque su triste padre no muera de pesar  Pero
¿ por qué no ba sal ido de sus labios ya  que no el perdón para 
la infel iz ,  a! menos la esperanza de conseguir lo?. . .  Agu a rd é ­
moslo confiadamente:  semejante hombre no puede menos de 
perdonar !

La ejecución de este drama ha sido perfecta,  admirable.  
Todos los actores merecen nuestras alabanzas como han mere­
cido los aplausos del públ ico:  pero debemos tr ibutárselas par ­
t icularmente á la Sra. Diez y al Sr.  Romea. Mat i lde ha encon­
trado en el papel de Clara ocasión de desplegar  todas sus 
dotes naturales y art íst icas:  hémosla visto l lorar  mas de una 
vez ;  hémosla visto ponerse sucesivamente pál ida y  encendida;  
hémosla visto contraida por un temblor nervioso; en fin, en 
Una a u s e n c i a  se habría granjeado una reputación , si no la 
hubiese tan grande tiempo há. Romea ha caracterizado con 
talento y verdad el personaje mas difícil que bri l l ante de 
Cár los,  y  ha ostentado una subl imidad de expresión y  de 
sentimiento superiores á todo encomio.

¿ Y  qué diremos de la traducción?. . .  Un elogio que val e 
mucho:  que es digna de la ejecución y  del  drama.  =  N.

DIRECCION G E N E R A L  DE R E N T A S  E S T A N C A D A S :

Debiendo procederse en v i rtud de lo resuelto por la R e ­
gencia provisional del Reino á la compra en públ ica subas­
ta de 800 barricas de tabaco hoja V i r g in i a ; 19 de Kentuquf  
y  29 tercios de habano vue l ta  de arr iba para surtido de las 
fábricas de cigarros del Re ino,  se anuncia que dicha subasta 
se ce lebrará por medio de pliegos cerrados el dia 50 del pre­
sente Noviembre en la sala de juntas de la dirección á pre­
sencia del director general  de Rentas estancadas, del contador 
generai  de valores y  del asesor f y  en las intendencias de Cá­
diz y Mál aga  con asistencia del contador de la provincia y 
de su asesor, sin real izarse la adjudicación hasta el  dia 1 0 de 
Diciembre próximo en la referida sala de juntas  de la di rec­
ción , siendo las condiciones para la ci tada subasta aprobadas 
por la Regencia provisional  las s iguientes :

1? La Hacienda públ ica comprará 800 barricas de tabaco 
hoja V i r g in i a ,  19 de Kentuki y  29 tercios de hoja habana de 
la vuel ta de ar r iba  al  contratista que mas beneficie el precio 
de cada clase que el Gobierno estime señalar  como l ímite en 
las tres indicadas,  porque el Vi rg in i a  será á distinto precio 
que el Kentuki .

2? El  tabaco de dichas tres clases será de superior ca l i ­
dad de la cosecha mas reciente ,  de hoja sana ,  fina, de buen 
color y  aroma,  y de un regul ar  ancho y  l argo ,  pues no se 
recibirá la que carezca dé estas circunstancias y  se hal le re­
seca,  verdosa ,  empegotada ó aver i ada ;  debiendo constar el 
Vi  rgina y  Kentuki  de dos terceras partes para capa y  una 
para tripa en cada clase;  y el  habano ser á propósito para la 
elaboración de cigarros mixtos.

5* La entrega habrá de verificarse en las fábricas l i to ra ­
les que la Dirección señal e,  siendo de cuenta del  contratista 
todos los gastos que se ocasionen hasta dejar  los tabacos en 
los almacenes de aquel los establecimientos, debiendo ejecu­
tarse la entrega en los plaztrs-siguientes: 600 barricas de V i r ­
ginia y  Kentuki y  700 tercios de habano del 25 ai 51 de 
Diciembre próximo ; igual  número del 25 al 51 de Enero in­
mediato,  y las 600 barricas y  600 tercios restantes en 20 de 
Febrero s iguiente:  < • / •

4? El reconocimiento de dicho tabaco se hará en; las fá­
bricas donde se verifiquen las entregas á presencia del inten­
dente (pero en la fábrica de Gijon , si este no’ pudiere asis­
tir,  delegará su personal idad en uno de losgefes  de provin­
cia precisamente) por los superintendentes ó directores de 
e l l a s ,  como responsables de la cal idad y apl icación del ta­
baco que admi t an ,  con asistencia del  contador, pr imer a y u ­
dante de director y  escribano,  que con ar reg lo á instrucción 
tienen obl igación d e  concurr ir  al acto,  y  del contratista ó su 
representante.  La  operación del reconocimiento se hará córi la 
escrupulosidad necesaria para apreciar  debidamente l a 1 ca lw 
dad del tabaco,  pues rio sé declarará ni recibirá como út i l  
sino el que verdaderamente lo sé a. ■

Se procurará que al reconocerle no sufra detrimento p a ­
ra su ul ter ior  conservación y beneficio.

5? El  tabaco que resulte admisible por contener las c i r ­
cunstancias de la condición 2 ? ,  único que recibirá la Hac i en­
da ,  se separa inmediatamente para d a r l e ; entrada en la fá's 
brica , y  el que se desechare por inadmisible quedará por 
cuenta del contratista para extraer lo del  reino á un puerto 
extrangéro en el término de tréá frieses, debiendo presentar 
en el que sé le fije por él intendente certificado por el cónsul 
español del puerto adonde lóconduzca  expres ivo del  fécibo 
y número dé quintales qué  desembarque.  En el entre tatito 
que se verifique la extracción, permanecerá depositado en los 
almacenes dé las fábricas ó de la Hacienda con sobrel lave de 
los gefes respectivos.

6? En caso de discordia en el  acto del  reconocimiento 
entre los empleados de la fábrica y  el contratista ó su r ep re ­
sentante sobre la calificación del t abaco,  el  intendente nom­
bra r á ,  bajo su responsabi l idad,  una persona intel igente é í n ­
tegra que bajo de juramento decida el caso.

7? Para  evi t ar  el perjuicio posible á la Hacienda y  al 
contratista , e l  destaro de los tabacos no ha de consistir come

hasta ahora en el 10 por 100 del peso total , sino que en el 
acto elegirán discrecionalmente el director de la fábrica y 
el  contratista ó su representante una barrica ó tercio cada 
uno de cada 2 0 ,  y  por el término medio que resulte del peso 
de estos envases,  se graduará el de las referidas 20 barricas 
o tercios, procediéndose en iguales términos con cada partida.

8? Por  cada partida de tabaco que se rec iba ,  expedirá el 
contador de la fábrica y entregará al contratista una certifi ,  
cacion con el visto bueno del d i rec tor ,  expres iva del  número  
de barricas ó tercios presentados,  los admitidos de cada cla­
se ,  peso bruto de estos y  el que resulte en l impio deducido 
el destaro y  su importe al precio contratado. Ademas se re­
mitirán oficialmente á la dirección los testimonios del  recono­
cimiento según previene la instrucción de fábricas.

9? El precio (pie se est ipule se entenderá por cada quin­
tal castel lano en l impio de t abaco,  y  la Hacienda pública 
pagará su importe en l ibranzas á cargo del Banco español de 
San Fernando sobre los productos de la tercera parte que re­
caude y  á los plazos de 5 0 ,  60 y  90 dias fecha por partes 
iguales.  Dichos plazos empezarán á contarse desde el dia si­
guiente al de la presentación en la dirección de los certifica­
dos y  testimonios de la admisión de los tabacos en las fá­
bricas.

10. Si  por falta de entrega puntual  en las fábricas de los 
tabacos que se les asignen diese l uga r  el contratista á la p*. 
ral izacion de sus labores , quedará obl igado á resarcir á Ir 
Hacienda el importe de los jornales y demas perjuicios que 
ocasione su falta á juicio de los mismos directores.

11. La Hacienda garant izará el pago de los tabacos con 
el producto de su ven t a ,  y  el contratista afianzará con la 
cantidad de 8009 rs. en t ítulos al portador del 5 por 100 
que depositará en el Banco español de San Fernando.

12. Las proposiciones que se presenten deberán precisa­
mente al l anarse á las condiciones bajo las cuales se ha de ce­
lebrar  la subasta,  y  se considerarán nulas y  de ningún efec­
to las que contengan modificaciones ó restr icciones, cuales­
quiera que el las sean.

Tampoco tendrán valor  las proposiciones indeterminadas 
ó las que determinando precio fijo añadan después la oferta 
de alguna mejora sobre las que resulten mas ventajosas.

15. Esta subasta se celebrará por medio de pliegos cerra­
dos el dia 50 del presente mes de las doce á la una de su tar­
de en la sala de juntas de la dirección general  de Rentas y  
en las intendencias de Cádiz y  de Mál aga ,  sin real izarse la ad­
judicación hasta el dia 10 de Diciembre.

14. En el referido dia 10 de Diciembre,  reunidos en la 
sala de juntas de la dirección el director general  de Rentas 
Estancadas ,  contador general  de Valores  y el asesor,  á pre­
sencia de los l ici tadores de la capital  y representantes de los 
de Cádiz y  M á l aga ,  si concurriesen , se abr irán tanto los plie­
gos cerrados de proposiciones presentados en esta corte y en 
las ci tadas intendencias de Má laga  y  Cádiz como el del Go­
bierno en que se señalen los precios de dichas tres clases de 
tabacos,  y  en el acto se hará la adjudicación de este contra­
to al postor mas beneficioso según el precio que designe el 
Gobierno.

15. Si  dos ó mas proposiciones contuvieren un mismo 
precio fijo y  este fuese el mas beneficioso, tendrá entonces 
l ugar  la l icitación públ ica ,  y se admit i rán acto continuo por 
el término de media hora las mejoras y pujas qu» se hicie­
ren sobre dicho precio solo por los que hubiesen presentado 
las re ler idas proposiciones, y  se adjudicará definitivamente 
la subasta al que quedare mejor postor,  y  al efecto los lici­
tado res de Cádiz y  Ma laga  nombraran podatarios que les re­
presenten , entendiéndose que si no lo hacen renuncian el be­
neficio que pudiera resul tarles en el remate.

16. El interesado en cuyo favor se haga la adjudicación 
Dtorgara la consiguiente escri tura públ ica , cuyos gastos y  
[os de sus copias serán de su cuenta ,' sometiéndose sin ningu­
na restricción al cumpl imiento de las precedentes condicio­
nes. Madr id  17 de Noviembre de 1840 =  Rafae l  Jiménez 
Frontín.

BOLSA DE MADRID.

C o t i za c i ón  d e l  d í a  16 a l a s  t r e s  d e  l a  t a r d e . 
e f e c t o s  p ú b l i c o s .

Inscripciones en el g r an l ibro á 5 por 100,  00.
Tí tulos  al  portador del  5 por 100 ,  2 5 f  con cupones al 

contado:  26 tres dieziseisavos,  2 6 ,  25 quince dieziseisavos,
26 un treintaidosavo , —, un dieziseisavo , cinco treintaidós- 
avos ;  A,  tres treintaidosavos, 25 J , trece dieziseisavos,  f-., 11 I
dieziseisavos , y  25£ á v. f. ó vol. y  f i rme:  26 siete diezíseis- j
avos ,  trece dieziseisavos,  2 7 ,  2 6 f  y  26|á  v. f. ó vol á prima |
de siete dieziseisavos y £ por 100 con cupones. I

Inscripciones en el gran l ibró á 4 por 1 0 0 J 00. ’
T í tu los  al  portador del 4 por 100 , 00.
Va l e s  Rea l es  no consol idados,  11| á 50 d . f. ó vol.
Deuda negociable de 5 por 100 ¿ papel  , 15 á l  contado.'
Idem sin interés , 00.
Acciones dé f ‘ banco éspañol  de S. FerriátfcfcL, 00.

C A M B I Q S .  ’ \ . * .

Londres j á 90 dias , 57.  Goruña;,  din. d.
París , 15-13.  ; - Granada id. id. -
- M á l a ga ,  | á f  b. <>¿ •
* Y ; . • Santander  díti. i d.  • ^
A l i can te ,  ^ b. Sant iago , ¿
Barcelona,  ps. f s . , ,l>f á ^-b.  * Sev i l l a  ,; par.  ? ^ -
Bi lbao,  din. id. Val enci a
Cádiz , $ id. Za rag oza , par á & b,

“ Descuento de le tras ,  á 6 por ,100 a l  año)

TEATROS.PRINCIPE.  A las siete de la noche. Sé  volverá á po­
ner én escena él  muy aplaúdido drama en cinco aétos y  sie­
te cuadros,  t i tulado

L A  ABADIA DE C AS TR O .

Termina rá  el espectáculo con boleras á seis.


